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Plaza pública 
• La averiguf!-CÍÓn a Be jarano 

• Una vida d~ sacrificios 

Miguel Angel Granados Chapa 

Apenas dejó de ser gobernador de Morelos, sobre el doc­
tor Armando León Bejarano se abatió una campaña tan in­
tensa que resulta sospechosa, respecto de su probable 
enriquecimiento ilegítimo. Sin embargo, es propio de 
nuestra cultura política no descreer de los cargos que en 
ta!"sentido se hacen a los funcionarios cuando abandonan 
sus puestos, ya que la corrupción es mal muy extendido y 
por lo tanto capaz de afectar cuanta esfera social y guber­
namental esté a su alcance. 

La Procuraduría d~ la República-está realizanqo una.ave­
riguación sobre las acusaciones a Bejarano, las qué no sólo 
tienen cariz penal, sino político. El propio ex gobernador se 
presentó ante el Ministerio Público Federal para responder 
a las denuncias en sú conrra, y liasta''ahol'a no se fia librado 
orden de áorehensiótí en 'su <!ontrli.-· -~ · !r· ' · '· 
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Cuando hace unos mes~s se hicieron públicas las prime~ 
ras apreciaciones sobre la conducta eventualmente delic­
tuosa del gobernado.r ·de .. Morelos, a cargo 'del señor 
Andrés Alberdi Aburto, ·la ·noticia. cayó en terreFJo estéril, . 
entre otras· cosas porque la atencior ·pública se eoncentra- -
ba entonces en el caso análogo •. si ·bien más e~candal.oso ; • . 
del gobernador de Coahuilq, .Oscar FIOf.es Tapia , y porque . 

· cór.tra el denunciante se , ender.ezaron . contr acus.acio['les 
que buscaron descalificar su actitud. . :· 

¿Hemos de esperar que la averiguación penal correspon­
diente concluya pará'e"riiitilf úri ,-jÜ-í61'6'·sobre el asunto? No 
necesariamente, si nos atenemos a algunas constancias 
objetivas. Por ejemplo, en los 'presupu'estos de egresos del ' 
gobierno de Moielos consta que el titular del P'oder'Ejecu'ti ­
vo local ganaba, en 1980, poco más de 32 mil pesos al 
mes; que en 1981 el sueldo ascendió a 33 mil 600, y que la 
inflación lo hizo brincar en 1982 a 44 mil 472 pesos. Como 
es obvio, se trata de emolumentos magrísimos que osten­
siblemente no corresponden ni a la realidad ni al tren de vi­
da que un funcionario como-el gobernador de Morelos lle­
vaba. · .. 
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Claro que .el go~ernador pudo ayudarse h'aciendo algu­
nos negocios con el propio gobierno que encabezaba . Por 
.ejemplo, el 5 de marzo de 1981 se urtimó la venta que él hí­
zo de una casa por valor de 'más de 70 millones de p'esos al 
gobierno de la entidad.-Y a~ parecer también' se beneficiaba 
con insumas propios del citado gobierno que eran canali­
zados a la mejoría de p opiedades suyas y de su familia . 
Una relación hecha por uno de los arquitectos que trabaj_a­
ron en el remozamiento de bienes rafees propiedad del go­
bernador Bejarano, bajo las órdenes del arquitecto 
Germán Arvizu Loyola , director general de Catastro duran­
te el gobietno al que nos referimos, muestra que se efec­
tuaron obras en cuatro residencias en la ciudad de Cuerna­
vaca (ubicadas en las calles de Leñeros, Chilpancingo, Río 
Bravo y Pánucol, en las casa·s de Tepoztlán y Cocoyoc , y 
en la que el gobernador habrtaba en la ciudad de México, 
en la calle de Cozumel. Sólo en esta última- se gastaron 6 
millones de pesos . ..- > 
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El actual gobernador, La_uro Ortega, empleó al hijo de su 

antecesor como secretario de Programación y Presupues­
to. Sin embargo, no parece ajeno a la campaña lanzada 
contra el antiguo director del Registro de Medicamentos, 
Alimentos y Bebidas de la Secretaría de Salubridad y Asis­
tencia , y, como tal, miembro del grupo político del doctor 
Jorge Jiménez Cantú, a su vez ex gobernador dispendioso 
del estado de México, al que dejó tan endeudado que los 
impuestos han crecido allí anormalmente. Por ello es preci­
so ver con recelo esta campaña, sin perjuicio de aportar la 
información que sobre la5 actuaciones del gobernador Be­
jarano puedan ser puestas a disposición del público . 


